
fia. Yo He prabado, á ver quaato se puede dar por («Itad 
tercio y quarto de 12 , y hallo que han de darse 5 y : 
¡3 y f» ! y a y A 5 que sort 1 0 de los euceros , y a que, foc-̂  
fuau los quebrados, que co.nponea los ta propuestos. 

'jBn h vejez se recoge io qae se slenérn en ta juventud.. 

Señor Diarista,. 

Induy» i vmd. la adjunta át un atnlgc> que ruego inseTt 
le en su periódico. 

Muy Señor mío : Yo tengo sesenta año», y después de 
hsbeí- empleado coda mi vida en los placeres , se hallan mi» 
sencidos can débiles y tan estragados , que el vivir rae es ya 
casi molesco ; pero ¿en qué consisce que mis apetitos cecea 
cada dia a proporción que se. disaiinuyen mis fueczas, y que 
•scoy en mayor imposibilidad de satisfaceríos ? Hablo á vaid. 
con toda ingenuidad, como un reo , á fín de que los demás 
aprendan en mí á corregirse á tiempo , sin lisongearse de 
que lo podrán executar en la vejez , con el prccex-o de qua 
.«i no dexan los placeres entonces los placeres Vos abandona-
ra'n á ellos ,, lo qual ¿s un error maniíiesco , como lo-expe«. 
timenco yo mismo. Eii el dia soy yo tan impercineace en mi* 
vestidos ,. y me inoiuco á la vista de una hermosura canto 
como en mi juvearui,^ quando de^de* mi \\x\-izti catdsxeabd 
todas las damas de los palcos.. Mi extravagancia llega á tantcj, 
y esto/ tan poco acoscumbrado á reprimir mis deseos ,. qua 
Siay ocasiones en que por sacrsíacedos ca parce ^ ya que no-
pu'-da mas, me siento ccwi toda focmalidad armado de mis 
anteojc ŝ y mi gorro-, áescribir billetes ama.:o.íos i sugetos 
quí fueron bdlisimos hace rai-dio siglo, y que ha mucho sir-
ven de pasco á los gusanos. De esce noodo un. décii recuertlo 
de a:,is pasados placeres me enardece el corazón peco ¿no 

pieria yo nuicho mas feliz si pudiera com ;̂lacéeme en secreto 
.J|Dü. las rasinorias d; mi yida.' pasada ; si recordase alguna 


